
en otra 

Elizóndo~ Ar<;!}___ 

salida 

Por LILIA RAl\108 

Hern4n Ellzondo A.ree es una revelación, S~f~ de ljJl"' 
muchacho humllde que siente el paisaje, el alma ~or 
del pueblo que canta. 

J. OARCIA MONGE 

... est4 llamado a 1er una primera fl~r• 
en la literatura costarricense. 

F. GONZALEZ CAMPOS 

Leal a su ¡ntimo sentir y al pa,thns de su época, Hernatn 
Eilzondo Arce dice lo suyo despreocupa,lo de "estar al día'' en 
cuanto a mOdalidades que se quedan en modas y sabedor de 
que lo sencillo y cotidiano puede asumir la rran dimensión sl 
e■ die-no en ProPorclones, sentido, médula. 

JUAN MANUEL 

... di,go que est.e libro va a hacer época en nuestra uea • 
cl6n literaria. 

ISAAC F. AZOFEIFA 

Un ligero miedo al decidir entre innumerables posibilida­
de,q, la elección de la segunda novela de H.E.A. para mi de­
leite: el recuerdo vivo de la primera con triunfo rotundo. 
Memorias de un pobre diablo fue el clarmazo en 1963 y si mu­
chos se hicieron los sordo~, José B. Acuña, Fernando Centeno 
y yo apuntamos excelencias. Meses de€'pués, la obra fue co­
ronada: Premio Aquileo J. Echeverría. Más taede, traduccio­
nes y la segunda edición. 

Diáfanos en mi el vigor de la individualidad y el ansia 
de superación del querido amigo, pero yo temía que sus an­
tenas, expuestas a los cuatro vientos de la bib,¡¡ografia actual, 
lo hubieran hecho caer en la tentación dr imitar. Dichosamen­
te mi recelo fue vano: Elizondo se mantiene leal a sí mismo. 
En la ciudad y la sombra lo veo firme en su ruta, libre de co­
pias, remedos y convenios a la moda. Su mensaje profunda­
mente humano y asequible, brota de lo más legítimo de su 
ser solidario. A él une armonizándolo, su amor a la patria, a 
la naturaleza y a la sabidurla. Asi rleviene el dueño de un 
caudal opulento que va entregando en su vida cotidiana y en 
sus libros. 

Hay que atenacear en el problema del lenguaje, haber- im­
prescindible en el existir del hombre y herramJenta del es­
critor. En verdad, son muy escasos los literatos dentro y tue­
ra del país que se dedican a estudiarlo amorosamente. De ahi 
qu~uchos exhiban pobreza de vocabulario. -Se obligan a 
rep ticiones fastidiosas-. Empleo de términos de significado 
aro iguo o erróneo. Violación de la gramática en pro de la 
os¡ridiad y en contra de la eufonía y de la elegancia. Eli­
zo o Arce es un vate cultor de su idioma. Esa fortuna Lo 
ha ilita para musica1Jizar su elocución, uno de los mejares 
atra.ctivos de sus libros. Para mi, ya conquistó su asiento en 
la Academia de la Lengua. 

,Todo hombre debe participar en el combate por la justi­
universal, teniendo en cuenta su responsabilidad y, sobrt 

o, de acuerdo con su propio mand:;it<,_. exento de órdenes 
nas o de autoimposición. La nove:a es un arma arrojadiza 
y eficaz; H.E.A. To. tiene en su pufl'J y la esgrime diestra­
nte. Se ha lanzado al camPo de batalla por imperativo ca­
orico de su altruismo. 

La ciudad y il:a sombra es una sátira notable. En las tres 
dimew,ionea -largo, ancho y g1ueso , yo es..:ucho la voz fo­
rente del autor: en ella percibo la angustia intolerable que a 
veces descarga en un sainete. Inmisericx:,rde, Elizondo fustiga 
con su ironía demoledora en una linea que ,·a de lo más leve 

f
' lo más cruento, sin recurrir a los insultos en estereot1p·as, 
i a fa vulgaridad de algunos escritores en auge. Ni usa las 
omillas agresivas de que habla Victoria Ocampo. 

H.E A se mueve alna en lo que Guimaraes Rosa llama 
la porción oscura de nosotros mismos" . 

Veedor sagaz, halla las técnicas del engaño y repara en 
las manos y_ los hilos de títeres y marionetas manejados por 
pasioncilla.s. Sabe reír y también compadecerse de los infra­
humanos. Y es ingenioso para resaltar lo grotesco. Dicaz tira 
rehiletes que se introducen, hieren y se quedan para r~cor­
dativo de la falta, delito o crimen. 

Fineza en el decir, torna su pluma en utensilio diferente 
en varios Pasajes. Ora esculpe: e-I indio en la selva es una 
taLla . . . Ora p:nta: en un lugar .. en otro al surgir natura, 
hace óleos o acuarelas. Y siempre escribe ~1úsica en las ora­
ciones más emotivas . 

Gracia al ensartar pensamientos ajenos -menciona a los 
autores-; para crear expresiones que podrían ser incorpora­
das a nuestra lengua -como varias de José Cadalso-: "hé­
roes de cartón, eruditos de tarjetero, conmemoraciones de oro­
pel", etc. 

Me sorprende en Elizondo, el humar;ista, un menospre~i0 
a la mujer -Palabras en boca de ciertos personajes--_ ¿Lo 
abriga también por los hebreos? A menudo, el sentir es mani­
fiesto. . en ocasiones, lo adivino. ¡Oja:á esté equiv'bcada ! 

Son lamentables algunas cacografias en nombres- de emi­
nencias y de obras maestras, seguramente desl'zadas en la co­
rrección de pruebas. 

Realidad crudelísima anima La .:!iudad y la sombra. Sin 
embargo, Elizondo Arce toma el pincel cla toques de magia y 
brilJJ.an muohas hebritas sutiles que tejen un velo de ensueho. 

1971. 


